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HOY ES DOMINGO 3º DE CUARESMA-A
Sed de Dios: Agua pura y dulce

para “tragos amargos”

XIX-III-MMXVII

La nuestra es una sociedad de “hambrientos-sedientos satisfe-
chos” y como nuestros antepasados, seguimos “casados” con  
los antiguos dioses mudos, ciegos y sordos: las costumbres, el 
trabajo, el folklore, “nuestra” religión... Y, Jesús va a declarar 
bienaventurada la sed, pues ignoramos dónde encontrar el 
agua de vida que sacia la sed profunda y el pozo que conecta 
con nuestras aspiraciones legítimas. Ir a “Samaria” es hallar 
encuentro y diálogo con Cristo caminante, sanador de secretas 
heridas.

1ª Lectura: ÉXODO 17,3-7
En aquellos días, el pueblo, torturado por la sed, murmu-
ró contra Moisés: -¿Nos has hecho salir de Egipto para ha-
cernos morir de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nues-
tros ganados? Clamó Moisés al Señor y dijo: -¿Qué puedo 
hacer con este pueblo? Poco falta para que me apedreen. 
Respondió el Señor a Moisés: -Preséntate al pueblo llevan-
do contigo algunos de los ancianos de Israel; lleva también 
en tu mano el cayado con que golpeaste el río y vete, que 
allí estaré yo ante ti, sobre la peña, en Horeb; golpearás la 
peña y saldrá de ella agua para que beba el pueblo. Moisés 
lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel. Y puso por 
nombre a aquel lugar Masá y Meribá, por la reyerta de los 
hijos de Israel y porque habían tentado al Señor diciendo: 
-¿Está o no está el Señor en medio de nosotros?
Notas: Éxodo es todo caminar humano que vive purificando 
su relación religiosa con Dios. En la vida ordinaria, entendida 
como éxodo, se experimentan la consolación de ser encontra-
dos por Dios y la fuerza que supera las pruebas. Porque es un 
Dios que se conmueve, acompaña y actúa.

SALMO RESPONSORIAL 94,1-2.6-7.8-9

2ª Lectura: ROMANOS 5,1-2.5-8
Hermanos: Ya que hemos recibido la justificación por la 
fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor 
Jesucristo. Por El hemos obtenido con la fe el acceso a esta 
gracia en que estamos; y nos gloriamos, apoyados en la 
esperanza de alcanzar la gloria de los Hijos de Dios. La 
esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido de-
rramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que 
se nos ha dado. En efecto, cuando todavía estábamos sin 
fuerzas, en el tiempo señalado, Cristo murió por los im-
píos; -en verdad, apenas habrá quien muera por un justo; 
por un hombre de bien tal vez se atrevería uno a morir-; 
mas la prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo 
nosotros todavía pecadores, murió por nosotros.

Notas: Para Pablo la experiencia personal de encuentro con 
Cristo crucificado-resucitado le transformó y le dio una vida 
nueva. Nosotros somos justos porque hemos sido justificados 
por Dios. Justificación venida por la fe que, por gracia, nos ha 
sido dada a través de Jesucristo, muerto y resucitado, cuando 
éramos débiles y pecadores. 

Ricardo Fuertes

Evangelio según san JUAN 4,5-42
En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaría llamado Sicar, cerca del 
campo que dio Jacob a su hijo José: allí estaba el manantial de Jacob. Jesús, 
cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor 
del mediodía. Llega una mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice: 
-Dame de beber. (Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida). 
La samaritana le dice:
-¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana? (Por-
que los judíos no se tratan con los samaritanos). Jesús le contestó:
-Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, 
y Él te daría agua viva. La mujer le dice:
-Señor, si no tienes cubo y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; 
¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo y de él bebieron 
él y sus hijos y sus ganados? Jesús le contesta:
-El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que 
yo le daré, nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro 
de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna. La mujer le dice: 
-Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a 
sacarla. 
-Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este mon-
te, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén. 
Jesús le dice:
-Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén 
daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros 
adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. 
Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verda-
dero adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le 
den culto así. Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu 
y verdad. La mujer le dice: 
-Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga él nos lo dirá todo. 
Jesús le dice:
-Soy yo, el que habla contigo. En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron 
en El. Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se queda-
ra con ellos. Y se quedó allí dos días. Todavía creyeron muchos más por su 
predicación, y decían a la mujer: 
-Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabe-
mos que Él es de verdad el Salvador del mundo.

COMENTARIO

La gran catequesis bautismal de este tercer domingo de cuaresma, el relato de 
la Samaritana, nos habla de la necesidad de encontrarnos con Jesús. Para en-
contrarnos con él es necesario estar abiertos a que ese encuentro se produzca 
en cualquier momento de nuestra existencia. Hay que abrir el corazón, dialogar, 
sincerarse.
Se acerca la hora en que todos podremos entender que ya no son los lugares, ni 
las organizaciones, sino la relación personal, la que marque si somos auténticos 
ante el Dios de la vida, que es Padre y ante los hijos de ese Padre, que somos 
todos hermanos. No será nuestra pertenencia a una institución, sino la forma real 
de relacionarnos entre nosotros y con el mundo, en familia, en comunidad, la que 
defina nuestra relación con el Padre de todos. Nuestra vida comunitaria no la defi-
nirán los archivos parroquiales, sino nuestra vida efectiva de relaciones fraternas.
La comunidad de fe a la que pertenezco, lo único que pretende es hacer posible 
el encuentro con Jesús. Él nos va a desvelar nuestra condición de seres abiertos a 
la trascendencia, hijos de Dios y entre nosotros hermanos.
En Jesús resucitado se hace presente el camino que podemos seguir para dar sali-
da a las insatisfacciones de nuestro tiempo, de las que todos participamos. Como 
la samaritana que se lo anuncia a todo el pueblo. Luego es la gente la que dice que 
cree, no porque ella se lo dijo, sino por lo que ellos han visto. También nosotros 
tendremos que asumir con sencillez la condición de ser sólo testigos de la verdad 
existencial, que da respuesta a nuestras inquietudes y esperanzas. No podemos 
pretender ser nosotros los poseedores de la verdad de Dios. Él puede aprovechar 
nuestro pozo para descansar y hacerse el encontradizo con todos los sedientos.

Pío Santos Gullón
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